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CONSEJOS

Por DIA Z LNTON

No te fíes de la abrumartora

propaganda que algunos teatros ha-

cen de los grandes éxitos, áaitos

cañón y éxitos "verdá".

Piensa en que después de adqui-
rida la localidad no te han de de-

vclver el dinero por tnucho que

maltrates (con ta imaginación) a

Medekd ss de Eaeeo de sosa

las familias de autor, músico y em-

presario.

Si un «iño de esos, mal educados

te mortífica hasta esasPerarte, no

le maltrates. No le maltrates delan-

te de la gente, que con mttcíta ra-

són te llamaría salvaje. Espera a

que no te vean y corta al niño en

pedaeos, sin hacerle sufrir mucho.

"síntes que te cases mira lo qua

haces." )ídira lo q»e haces y... mira

lo que hace ella.

No amenaces de nmerte por, 'ei

crito a tu sastre. Si, como es nat»-

ral, te niegas a pagarle la factura,
no lo manifiestes ante testigos, por

que te perjudicaría. Espera a en-

contrarle solo y entonces sanas en

él t» justa i~dignación.

Biblioteca Nacional de España



4 P rf R I E T E

e afiliA
Cuando .oiamos cantar uoa jota nos

enardecíamos y hubiéramos querido ser

una cinta de la alpargata de Agustina
de Aragón; pero después de escuchar

el melodioso tango de "cabaret", nos

sentimos tan encsnalladitos, que no nos

sonroja que nos propongan un asesinato

o un robo con escalo. Nosotros cuando

menos mnpezsmos a robar psíluelos des-

de que vamos a Ios "cabarets"

! Y así empezaron los romanos iBu toso de uoufrogío. gundos de lmber sufrido tas quema-
duras.

DoN Csxrr!o.

IOrdenama de Vsarzrá.)
lufhleurio drl tengo argentino de caba-

ret (!ojo!) eu e! re!Ojmuíruto de los

costumbres.

Antes de conocer el falseado y enfer-

mizo a más de enervsnte tango argen-

tino de los coborets, teníamos más ver-

güenza : nos explicaremos.

EI próximo número de la Brscrotxcs

Asrasxáu se titula Loe otogo!es dr De-

metrio. Apresúrense a comprarlo.

'éSN traje se bo queutodo por voríos

síhosf

La serenidad es absolutamente necesa-

ria eo todos los siniestros; tanto el de

un, incendio voraz, como el de naufrá-

gio, como el de tener que matar un toro,

foeuo que para algíln diestro resulta

iull suuestro.

La serenidad es la panacea contra el

siniestro. Y como esta es ya la segun-

da vez que lo digo, paso a la receta

para salvar la vida en caso de naufra-

gio.

Hay personas qtm se otero!ou de tal

.
manera que resulta poco menos que im-

posible el echarías una mano salvatriz.

En caso de naufragio y si el agua

. nos mrprende sin el salvavidas puesto,
no hay usda más sencillo para evitar el

almgarse hasta recibir auxilio, que el

no tragar agua para sostenerse a Bote

y para oo ahogarse como es natural.

Para esto no hay más que meterse los

dedos en la boca y arrojar el agua tra-

gala, y así sucesivamente, tantas veces

como se le llene a uno el estómago.
¡bfás sencillo I...

En el caso de que su traje haya su-

frido mííltíííies quemaduras por haberse

caído sobre el brasero o por haber sal-

tado sobre él la lumbre de una pipa
grandota, no deben ustedes guiarse por

el patrón usual entre las gentes poco

sensatas que pierdan el tiempo y el di-

nero buscando trocitos de tela iguales
al tejido chamuscado, inquiriendo pera
dar con las mejores zurcidoras, etcéte-

ra, etc. En el caso de hallar la zurci-

dora que se comprometa a realizar el

dioiluu!o de lss quemaduras le contrata-

rá a usted en lo menos cuatro pesetas
cada zurcido; y como la lumbre de

una buena pipa se desparrama en todos

sentidos produciendo de siete a ciento

diez quemaduras, eím en el caso de que

no sean más que diez, a pesetas cuatrq,

importaría cuarenta una dudosa repara-

ción del terno.

En la mayor parte de Ios casos se

notan los zurcidos desde dos kilóme-

tros de distancia, con lo que restdta que

además de haber catorce o quince días

entre encontrar a la zurcidora y espe-

rar impaciente a que la artista eje-
cute su labor, los amigos le incordisn

constantemente, haciéndole notar lo des

tacado y visible de los zurcidos, total,
que ha perdido usted ej tiempo y el

dinero.

Para evitarse este nuevo quebranto
deben poner en práctica mi consejo ; que

es el de tirar el traje a los tres se-

LüGICA. Oor Drmetrío.

—No sé por qué los moro!fetos llos critícou por !o cortedad dr nuestros

vestidos,
—¡Yo, yo! Yo soy tou decente como tlumdo llevaba el vestido largo.
—

! Y yo tuucbo inés! Desde que voy tou corto, llo ms acuerdo dr reuuuu!or-

mr poro que me veou Ios pieruoa
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Ln madre.—t%o rrre gusta rrada ese novio que tienes aboca...

Ln hija.— Peco si es que si te gusta no habla nrós que contigo! Dib. de Picó.
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Los niños terribles

o

?Qué le han traído a usted

los Reyes?

—?Ustesf ee cree qiie yo tenp?í nadá

víefo qac vender?'

Dib. de Pf!i Pirá Edito r i al 1927.-Apartado 8032

Si nosotros tuviésemos un espíritu tra-

dicionalista y absurdo publicaríamos
aquí una larga lista de los obsequios

que los Magos habían hecho .a la gente

colloclila

Y diriamos todas las tonterías de cos-

tumbre en estos casos.

Por ejemplo, que a Yanez le habian

traído una' obra nueva por si "Las mos.

quitos".
A Guerreto un retrato de Carrére con

una carinosa dedicatoria.

A Márquez una diabetes.

A Chicuelo otro.

Y así por el estilo.

Pero no teman nuestros lectores.

En lugar de todo eso, VA sos a refe-

rir algo ocurrido la semana pasada, en

ía noche de Reyes y en casa dh unos

amigos cuyo patronímico silenciámos

porque sentimos cierta prevención con-

tra los oficiales de la Cruz Roja y las

lesiones de pronóstico reservado. Pues

scnor... Se trata de una famiiñia un

poco más numerosa que casi todas las

fatnilias. Padre, madre, suegra, dos

cúnadas y siete ninos. El padre es pe-

riodista y ya no hay por qué hablar del

estado permanente de su bolsillo. La

clásica rata en la que vinculanzss el al-

caloide de la indigencia posíía alardear

de Vanderbiith junto a nuestro héroe;

que héroe y bien templado hsy que ser

para sostener, por inestable que sea el

equilibrio, a tan numerosa familia con

uim soldada menguadísima. Baste decir

que ensenar en casa de mi amigo una

patata es originar un tumulto. Famé-

licos y depauperados los angelitos, a mí

me da cierto temor quitarme los guan-

tes cuanda voy a su casa de visita,

porque tengo las manos relativamente

gordezuelas y tema que un día me tiren

un viaje...
Durante la cena de la noche de Re-

yes, mi amigo dió ciertas instrucciones

a sus pequeños.
—Hay que ser buenos, áeh? Si ar-

máis escándalo, si os pegáis esta noche

los Reyes Magos, en lugar de traeros

juguetes os llenarán los zspatitos de

carbón.

Y consumido el condumio pobrísimo,
metieron a los pequeñines en sus le-

chos, cubriéndolas can unos conatos de

mantas, bajo los' cuales quedaron tiri-

tando los angelitos, y se dispuso el ma-

trimonio para salir en busca de los ju-

guetillos a cuya adquisición alcanzasen

las escasas pesetas reunidas a costa de

sacrificios y sablazos.

Pero aún no habían llegado a la puer-

ta de lla escalera cuando sintieron, en

la alcoba de los chicos, una feroz alga,
rabía.

Y al irrumpir en la habitación, vmron

con asombro, a los el!avales entregadas
a las maniobras más absurdas.

Uno golpeaba un gran espejo con el

manga de los zorros; otro regaba la

habitación con la tinta de una escriba-

nía. Otro vertía sobre las ropas de la

cama dl amarillento líquido del vaso de
noche. Y otro, en fin, recortaba con

unas tijeras sus zapatas de los domin-

gos...

Estupefacto el padre, inquirió entre

das ternos.

—¡¡Pero maldito sea mi corazónlt

í Qué estáis hacienila?

Y entonces, el más pequcfio, dando

diente con diente en friolentísima tirito-

na, alzó hasta él sus ojos ingénuos y

exclamó :

—Estamos siendo malos...

—¡Pero so pedazo de granujal 1No
os he dicho que a los niños que son

malos, en vez de juguetes les echas

carbón?

Y respondió el chaval:
—¡1Pues precisamente por eso l I

F. RAA!6N DR CASTRO.
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—Ya mo Ac enterado de ta terrible desgracia dc ou

señora. Pero... tcámo fuóf

—Pues uoch. Que sc oromó osí a esta vcutouo.

.—Secó drmosiado cl cuerpo,. ...t Y sc cayó!
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LA HIJA DE CANAG«mv

EL ORANGUTÁN

Fíu de ío áesrríP«íáía

Me yasé dos meses-en La Habana,
hinchándome de plátanos, de puros con

sortija, y de guayabos, en la verdadera

acepción de fruta que tiene la palabra.
Di paseos hasta el castillo del Morro,

y me bañé en la playita del Malecón.

Pero cansado de tanto puro, de tanto

plátano, de tanto guayabo y de tanto

Malecón, me trasladé a Matanzas, la

ciudad deq Yumurl.

Y en Matanzas me presentaron a

Cusa Mendoza, joven algo mestiza, na-

tural de Camagñey bella y ardiente

como un encendedor de ochenta pemtas.

Cusa vivía con su familia en Matan-

zas, pero a los pocos días se trasladó a

un bohío que tenía en el «ampo su

ama Pancha, vieja mulata que había

visto nacer derecha, a la madre de Cusa

y a varios individuos de su familia.

Yo la segui y me instalé en el ingenio
de un amigo íntimo que estaba cercano

a la casa de ella.

A la caída de la tarde íba a verla y

Casa me recibía en el "batey" tum-

bada en una hamaca y abanicándose con

an pay-pay

EEñUENA nxscRIPclóN DEL cLIstA cUEANG

El calor era tremendo. La. vegetación
mmberaote y tropical oscilaba levemen-

te, mecida por la ligera brisa bocborno-

sa Los framboyanos, los mangos y las

ceibas, reñejaban en sus hojas verdes

y anchas al cegador astro rey, que era

una deslumbrante mancha de oro en la

alta y diáfana bóveda celeste.

EI perfume romántico de los jazmi-

neros y los heliotropos mnbriagaba d"

amor y voluptuosidad...
Todo era bochoruo y pereza criolla.

Todo era languidez y perfume.

«01L Cuba, Cubal ¡Qué lejos estás

de mí l

Un nieto ñáñigo del ama Pancha

después de abanicarme un poco con la

rama de una palmera me ponía una

mecedora junto a la hamaca de Cusa.

—Buenas tardes, Cusa—le decia yo

sacándola de su eterna somnoíencia.

—Hola mi hijo—contestaba ella des-

perezándose elegantemente.
Yo seguía:
—Hace calor, pardiez
—Si, base caló—. Y seguía abani-

cándose.

Luego nos dormiamos un rato.

Cuando nos despertábamos al cabo de

media hora eña se desperezaba nueva-

snente y exclamaba :

—Sigue el caló mi hijo.
—Sí, es verdad. Sigue el calor.

Y nos echábamos otro sueñecito.

A la llora y cuarto volvía a comu-

«l«caríue :

—Uy, qué caló.
—Sí. Verdaderamente lince calíor.

Esta misma conversación la tuvimos

díaante tres meses. Hasta que un día,
cansado ya de que aquella mujer no me

demostrase ningíín afecto, le dije: Í
—Yo te amo Cusa. Es preciso que me

co»testas híirmativa o negativamente,

pero que me contestes.

Ella me miró y dijo despacio:
—¡Y pue ser que te quiera! . pero

«quién base nada con este caló?

Verdaderamente el calor era tremen-

do. La vegetación exuberante y tropi-
cal oscilaba... (Véase la descripción
ante»or)

Y entonces la regalé varios abanicos

y un par de sombrillas.

Más tarde la obsequié con un venti-

lador eléctrico, la conté «d argumento

completo de "La frescura de la Fuen-

te", la presenté al caricaturista Sarna y

la enseñíé a hacer rico mantecado.

Mis conversaciones versaban sobre el

Polo Norte, las tocas y los osos blan-

COL

Pero todo era inútil como un escu-

pidor en una casa de huéspedes. Ella

de vez en cuando decía: "Qué caló, mi

hijo" y me hacía el mismo caso que se

les hace a los bomberos de los teatros

cuando no hay fuego.

¡Oíb qué horrible languidez!...

Entonces yo me dirigí a la vieja Pan-

el«a y la comuniqué:
—Es preciso que usted me ayude, ama

Pancha. Yo necesito que la niña Cusa

me ame. Usted ejerce sobre ella una

gran influencia.

La vieja repuso abriendo mucho los

o]os :

—Pero yo he visto naser a la niíía,
mí amo. Y yo no hago nada sin que

ella me lo ordene. Las negras cubanas

somos noífíes y gordas. Yo no puedo
ayudarle como usted no salve la vida

a alguien de mi familia. Entonces la

nega Paucha le protegerá. Es lo que se

hace.
—Es verdad. Tiene usted razón.

Me compré un orangután tremendo y

feroz e hice que un dia cogiese a uaa
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LOS P E I MAZOS, por Mihura

...Un señor de esos qne se Ic ponetr n ..Yo estaba ya rie H hasta aqnte..,'
atto al laoo y etnhiesatl a contarle totl- iíéné hontbre más motestot...
terias...

seítHtéRA.

...Odiosa...

—Pacs sí, setior. Yo nn día me ett-

contré rtn amigo gr<c era de lo ntós

pesado...

..Pncs corno le iba diciettdo era úe
esos ho»rbres qne hablatt sin Parar ..

...De esos qrre lc cogen a tuto por ts

r lraqnete para contarle las casas...

Hasta qae al fin le dije qae tne de-

jase, porqne tenía an dolor tnay gran-

de cabeza. Y el hombre se fné.

Sobre todo cra nna conversacíó» sitt
itacrés... vcrdaderantente ínagstanta.
ble...

—Caramba. é Téene nsted ahí etna

paetillO de eqSpérinaé

Biblioteca Nacional de España
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e akilidad yreffia
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Z Y»p?ah

Del mundo de ios insectos

Dr>n Canuto.

) <t.a

/

!!f~

T /

m

v

/—sEs interesante ese libro?

—¡Figiíratel... Esté Proliibido! ...

Dib. de Picó.

Cuando se quiere despreciar a

una persona con la intención de

ponerla por bajo del nivel de lo

insigniñcante, se suele decir de

ella »que es un piojo". ¡Nada más

equivocado! ¡Idiota suposición!
Un berzas solamente pnede dis-

currir con tan torpe criterio...

¡Ahí es nada un piojo! Aparte
de lo entretenido e instructivo que

resulta su estudio en ejemplares

vivos, no hay que olvidar en nin-

gñn momento que e! "pedicu!o"
no es un enemigo tan desprecia-

ble, porque hay piojos que parecen

que pican con una azuela. Yo tuve

uno en mis años infantiles que

debí capturar en la escuela, que de

cada picadura roe resultaba un

hoyo.
Los hay que hacen la picadura

en forma de barreno, que hacen

tal destrozo que no se puede uno

rascar hasta que le quitan las ven-

das como si le hubiesen ejecutado
a uno la trepanación.

Los hay rubios, un poco alarga-

dos, de hasta cuatro milímetros

de largo por dos de ancho, que son

más suaves en sus procedimientos

y rara vez siielen morder como no

ae les e~cite; pero 'hsylos negros

por el centro, un poco achaparra-t
dos, que son feroces hasta en sus,:

uiomentos más placenteros.
A esta sanguinaria clase de pio-

jos verdaderos chacales de la ca-

beza (es la parte del cuerpo que

prefieren) a la que atacan con tal

vigor en la picadura. qne a veces

(legan a interesar el hueso, no se

les puede entrarn asi como así,

ai uo una vez tomadas todas las

precauciones que requiere la au-

daz aventura. P ra reducir a la

impotencia a un piojo de esos ne-

gros y achaparrados, no basta el

tener una excelente presencia de

ánimo; hav que saber descabellar,

al primer intento, porque un piojo
de esos herido, es capaz <le iies-

trozarle a uno. Lo primero que

hay que hacer, es hacerle aban-

donar la cabeza del paciente po-

niendo a regular distancia un kilo

corrido de carne magra, y espe-

rar armado de martillo y cachete.

El piojo, con la verocidad que le

caracteriza (yo se de uno que se

comió una boina en once iuinu-

tos), se abalanzará sobre la car-

ne. Entonces y avanzando por <le-

trás de él, se le sacude un marti-

llazo en los costillares y sin per-

der momento, se le clava el ca-

chete detrás de la cabeza.

Si no dobla en seguida, ya se

puede usted esconder en un tanke

de los más blindados, porque un

piojo enfurecido es peor que una

equivocación de Guerrero (maes-

tro).
El piojo corriente que soiemos

tener a diario, de un par de milí-

metros de largo, es más llevade-

ro que los antes citados, y tienen

que juntarse muchos para poder
con nosotros. Uno a uno, se pue-

den matar con la uña y a veces de

una uñada se pueden matar tres.

También se suele menosprecia.
a una persona diciendo de ella

que es una pulga ¡Idiotez máxi-

ma! ¡Robusto error! l Acaso una

pulga es cosa baladi? ¡No sean

ustedes cafres!

La pulga da sako- de más de se-

tenta centímetros., Qué acontece-

ría si la pulga tuviera el tamaño

de una burra y saltase en propor-

ción a lo 'que salta en su peque-

ñez? y si ahora nos levanta en vilo

de un picotazo,qué nos pasaria
cuando nos atravesara con un

aguijón como el niuslo de grueso.

¡No hay que menospreciar a estos

miníisculos seres, que si tuvieran

una cuarta más de tamafio, habria

que blindarse para medio vivir...!

La pulga se caza por estrangula.-
ción por medio de una trampa a

niodo <le lazo corredizo.

Se prepara el lazo corredizo con

la suficiente abertura para que nieta

en ella la cabeza, v no se deja al

descubierto más carne oue el circu-

lito que forme la lazada, cuva

cuerda queda disimulada entre las

ropas. La pulga llega, y al ver un

trocito de carne al descubierto, me-

te la cabeza por la argolla del lazo.

y al saltar se ahorca. Ya no queda

por hacer más que arrastrarla con

el mismo lazo hasta la calle.

También se las destruye por el

procedimiento del testarazo, que en

realidad es el más sencillo.

Cuando la pulga se dispone a pi-
car, se pone sobre ella, a unos diez

centímetros, una plancha de hierro.

La pulga, después de absorbida la

sangre que mana del picotazo, sal-

tará y se hará polvo los sesos con-

tra la plancha de hierro. ¡No falla

una sola vez! A no ser que la pul-
ga salte de lado...

(Insecticida y ordenanza de »Va-

rieté".)

flaarfado de correos 8.032

'

( '(,'.Í Íg

—ZTiene nstcd
í

El alma sin tacha"

o "U» corazón s«blin<e" P

—No, segonta, pero, si» embargo,
sov bastante decente.

Di!i de Mog.

Madrinas de guerra

Las solicitan con más ánsias

que i les hubiese hecho daño la

cena:

Julio Fuentes Cuartel general
Tetuán.

Julio Martín, Regimiento de Inn

fantería de Africa, ném. ó8, Quin-
<a Compañia, zy Batallón, Melilla.

Juan Terroso Iglesias y Ramón

Mestres Garcia. Estación Telegrá-
ñco Militar de Kandussi, Melilla.

Amalio de León Dernan-Gonzá-

lez, legionario. Representación del

Tercio en Tahuima, Melilla.

Don Charles Banington, 8ñ Ban-

dera de la Legión, Plana Mayor, y

don A. M. E., 8< Compafiia de la

8." Bandera de la Legión Tasira,
hl eli l Ia.

Queridos Uno, Dos, Tres y Cua-

tro, todos de la segunda Compa-
fiia, z. Tahur de Regulares de A!-

hucemas, en hlelilla.

No hay manera de publicar vues-

tra carta ni poniéndola una alam-

brada preservatriz. ¡Rediéz, queri-
dos míos! Cuando os ponéis ver-

sallescos
"

hay que ver cómo os

ponéis I
n

Por lo demás, y en cuanto a la

gracia que atesoráis, sois de re-

comendar a las buenas gachís, por-

que las haréis felices con vuestras

cartas.

Recibir un estertor de cariño,

Don Canuto (I.)

Biblioteca Nacional de España
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Notas gráficas de la semana
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CRONISTA NOTABLE
GEiVKRAL FUSILADO

DEl. PUTUIIO

Potografia de iaeint Guerr io, dentro de

LITFRATO EhfiiVENTE

El ilustre novelista escandinavo Kuotvo, que visita Fwpaha, acompaiiado de su ec-

hara, la cual, dará varia conferencias con el tema "La falda es un estorbo".

AGKNCIA GKNKRAL DK LIBROS Y RKVISTAS

A~~ m6laeso $$9 de JOSÉ W- VALBUENA MARA.CAIBO Vemesaeá .

Representaciones de Casas Editoriales de España y Amdrica. Acepta proposiciones de Agen-
cia de las Casas editoras de Revistas y otras publicaciones. Referencias a satisfacción.

GKNARAL REBELDE

Agapito Karzalra uno de los seteciemos cin-

cuenta g erales rebeldes, rlue todavia aodan

a tiros eu cl estado de trampanada. Ha ma-

nifetsado a un redactor del "Thc Ned Or,

qne él defiende a la iglesia católica, aunque

se oponga Dios. (Este retrato es de antes de

la revuelta. Ahora lleva un mes sin mudarse.)

El exquisito periodista que hace las crónicas

de sociedad en la aristocrática avista "For

iilasones", que ha publicado un bello libro que

lleva por titulo "Kl te de las cmco menos

diez", mur celebrado por la c itica.

Romvaldo Sánchez, uno de los ochocientos

gcn rai fu ii d en la re nelta de Mala-

gana (estado de Tampanada). El valienm ge-

neral mandó el pelotón que lo fusilo, rogan-

oo a los emocioi ados soldados, que po s s

madres, no Ic d eran «n el bigote.
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iMogdsíeuita Baotye hubiera sido la

exquisita de las jóvenes de su

o sin la molesta inclinación que

tíía de engañar a sus amantes con

hombres yor nn si, por un no,

aun en ocasiooes, ni por un no, ni

:r un sí.

Cuando comienza este relato, su

.ante era un excelente muchacho

nado Juan Pasee, de la casa Juan

Lamento vivamente que esta histo-

rm no sea una historia pornogrBica,

porque sospecho que el leotor no se

aburriría con el relato de lo que hizo

Juan aquella noche.

La qmnta vez que Me&elena en-

gañó a Juan...
!Bah!... ;Para qué hemos de ir

contando los engaííos de Magdalena,

uno en yos de otro'? ILo que importa

es llegar al ñnal cuanto antes.

Cuentos regoc!rantes

OMO LAS DKMAS.

RATA DECEPCIONADO, por

hfog.

Esto obra será de meeche éxito

e, Por 'Io visto no deja más q44e col
'

Is...

«i Está bien I—refunfuñó 'Juan.

!0h, la omnipotencia del amor!

!Oh, ila fuerza irresistible de la vo-

luntad! Cuando Jenm regresó, por la

noche, estaba transfigurado y tan be-

llo, que cl arcángel San Mtguol hu-

biese parecido a su lado más feo que

Picio.

La segunda vez que Magdalena en-

gañó a Juan, Juan dijo a Magdalena:

i Por qué me has engañado con

ese hombre?

I Porque es rico!—contestó Mag-
dalena.

« Está hiere I—refunfuííó Juan,

Y, durante aquel mismo día, Juan
inventó un procedimiento que perms-

tia, yór medio de una maniobra in-

signiñcsnte¡ convertir el estiércol de

caballo en teroiopelo malva.

Los americanos se disputaron su

patente a fuerza de, dólares, am tsn

denodado encarnfzmufento, que yoco

faltó yam que,Juan se hiciese mtllo-

narto,

K4s tercera írez que Magdalena en-

gañó a Juan, Juan dijo a Magdalena:
—4IPor qué me hss engañado con

ese hombre?

—

r, Pouque es muy gracioso I—con-

testó Mhgdalena.
—

t Está Ibien!—reftmfuñó Juan.

4Y dlrigíóse íutcia uns. Hbreria, de

la que salía poco tfemyrs después car-

gado con numerosos vólémenes, parto

del ingenio de catastros más festivos

autores.

Leyó y roleyó aquellós libros ver-

dsdezamente encantadores e istpreg-
nóse tanto y tan bien de su espigue,

qne Magdalena estuvo a punto de mo-

nime de risa por ía noche.

La cuarta vez que Ãagdáíena en-

gañó a Juan, Juan dijo a Magdalena:

«tPor qué me hss engañadd con

ese hambre?

¡444íh' I... Pues... por eso!...—con-

testó Magdalena.
Y, al expresarse en términos tan

enigmáticos, en los ojillos apicarados
de Magdalena chispeaban unos res-

ylsndores muy alegres.

Jsmn comprendió y refunfunó.

—¡Está bien!

SECRETO DESCUBIERTO, por De.

metrie.

La c!!míe.—Quiero que me vesdá

usted Ics perfumes e» lss mismos con-

diciones que o lo snwtu de Stylo-
gr,ofeqeees.

La dependiente.—Bien, señora IA qué
umige del ésposo de la señora debemas

pesar Ia cuente?

'Así, pues, cntíinenmos :

La. vez mil ciento catorce que Mag
dsilena engañó a Juan, Juan dijo a

Magdalena :

imor qtté me has engañado con,

ese hombre?

«!Porque es ms asesino I — am-

testó Magdalena.

«i Está bien!—refunfuííó Juan,

Y, Juan mató a Miagdalena;
Dicen que yor aquella época, poco

más o menos, Magdalena perdió la

costsunbm de engañar a Juan...

'Ar,sonso 'Actats.

F!OTOGQ.JIFIAS
GALANTES : SSARAS

Hermosas coleccsosaes

lO pesetaa ea sellos de Correo

Contra reembolsa ta pesetas

Escribid a Exceeseor, Poste

Restante Centrál.

BORDEAUX (FRANCIA)

Este aümero ha aldo aleado por la ceaaera
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PREMIOSA, por Dcmetrio.

La del abrigo a cuadros.— lFIitqto, date preso, tardas tonto como si lwbiero

olgiiien viéndctc los fnernosl

La fiesta de los Santos es de bulto

en noviembre por trágica y lmr negra.

Celébrala con fe si rindes culto...

la la triste memoria de tu suegral

Pmm. Pnsno.

+«, %xv',
Apartado

núm. 8.032—popoíto : é Tengo yo tombié» como lo muñeco lo cobcro

llems dc oserrínl

—íSi soles o tn tnodre, de segnrol Dib. de Piri Piri.

CONSF JOS ~~ ~

para el presente año

Si visitas las playas en verano

procura no ser sucio ni maurano;

báñate con frecuencia

que eso limpia la piel y la conciencia

Más i por Dios i no presumas de ser listo

cometiendo al nadar un desatino

porque uo está bien visto

que te bañes haciendo td submarino.

Si en agosto te vas a las montañas

porque alguna amiguita te convida

di que con mucho gusto le acompañas
como cuadra a persona bien nacida.

Y si al monte te invita en ascensión

el subir no te achique ni te atrmte.

Aunque el caso te cueste un sofocón

no te andes por la falda : sube al monte.

Septiembre, otono dormio.

Si por Cupido inspirado
sientes en otoño amor,

i teu cuidado

Nicanor l

Pues sé de más de un retoño

que siu quererlo, penó

amargamente, por no

preservarse de un otono.

Si no eres de máfa traza

y amas el patrio solar

en octubre, celebrar

has, la fiesta de la raza

y si piensa igual que tít

sma vecinita bella

no dudes haciendo el bfi

y i celébrala con ella l

Si en el año has observado

lo que aquí te he aconsejado
rxm recato y devoción

creo que tienes opción
a verte canonizado.

Y en pago a ello te diré

que en diciembre, para que

el premio no sea macana

suéltate o modo el crcpé...

¡y haz lo que te dé la ganal
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UN TORERO ELEGANTE

El valiente diestro lugense, Antonio López ipepeillo XIV), nn «ne de sus elegantes fae.

nas, ejecutando la verónica dr la tr»ore, para la que e precisa colocar las pieroas en

forma de churro.

FESTEJOS EN VILLALPUENTE DEL ZARZAL

Para celebrar la exceleate coseclta de acerolas, se haa celebrado brillantes festejos an el

populou villorrio. Es de notar lo modernizados que están los naturales del pais, porque,

además de un concurso de clrerirrté» y otro de sujetapechos, el más importante fué un

concurso dc pantorriuasl sin medias. ; Y eso en Viualpuente del Zarzal!

ECOS DE SOCIEDAD

TOMA DE GABARDINA

DIFERENCIA ZANJADA

Kn la acreditada tienda de rayas

deplorsiblemente llechas del popular
sastre de Ia calle de Toledo D. Pan-

crácio Lanítía, snvo lugar esta tarde,
s las seis y cuséto, la toma líe ga-

bardiua dol hijo mediano de la hue-

vera del m duplicado, Ulpiano (81

Uípja).
.Plí ácto ha resultado conmovedor,

porque el Ulpia no había usado nun-

ca más prendas de vestir que el acre-

EL NOVELISTA PREFERIDO POR LAS

MUJERES

He aqui el retrato del célebre noveasta es-

panol de asuotoa de médula, tan preferido

por el elemento femenino. Alberto Capuz no

quiere prodigar la publicación de su retrato,

por si no lre gusta a todas. En esto hace

bien el autor de "Picazón", "Un suspiro en

el water", "Menaje a cuatre", "La revolca-

da por el dmtino" y otra- novelas que le

han valido fama y dinero. Este retrato está

marav Bosaruente retocado en el estudio del

gres fotógrafo Wajken... ;Qué más quisiera

Capuz cite ser tan guapol

ditádo pantalon de pana y la no me-

nos popular blusa; pero ha sido tan

saneada en Ipzy la ganancia en la

venta de huevos,,que la madre de

Ulpiano se decidió por eíegsntizar a

su vástago, el cual saltó más de una

inconveniencia que fué celebrada por

los circunsgsntes.

Lo intolerable fué lo que corstestó

El Ulpüa cuando alguien le preguntó

que de dónd le salía para vestir tan

bien,

Kn el campo del Tio Mereje crur

zaron ayer sus cábríteras el apesdor

AbfENAZAS

Cartas abiertas por Alvarito Retana, en lo

que va de mcs, en las que le ananaian gue

si, cuando pa e algún tieropo, vuelve a es-

cribir otra indeceucia como las muchas que

ha escrito entre drl errrpr«lrr irais, le van

a ptsotear la cabezota.

de pellejos, Tarugo Zoquete íCua-

drádo, y ei aícantaríííero Lucas Atar-

jea Sumidero.

Zn los primeros momentos creímos

que Lucas había sido tocado por un

viaje que tiró el Tarugo, pero sola-

mente fué un desgatrón, que le puso

sl descubierto eí cálzoncillo más su-

cio que hemos visto en nuestra res-

petable vida.

lUuando parada que la lucha era

más igual, resbaló el Lucas en mm

lamentable muestra del abandono en

qqtgs nuestras autoridades tienen tan

bello paraje, aprovechándose caballe-

rosamente del resbsión el Tarugo
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CALI,INNJAs Da HONON

I

Tacón Coaro.

DEL AIUNDO DE' LA COCHAüfBRE, por Bellós.

—ltóe colas Pinguitosl aquí donde ves s éste tsa de pvelbe, ee. de lee

aseetrosl... INo ee reryse o creer qae es ua peral
EDITORIAL rgsf.

APARTADO 8.osz,

ipara meter el brazo, atüzándole un

geuñafón yor encima del buche que

hizo caer de bruces ai Lucas.

Ri duelo ha tenido el origen de mu-

chos. El Lucas había dicho de la es-

posa del Tarugo que era una fresca-

les que le había extraido con malas

artes, además de la salud, 8o pesetas ;

hechos que se han comyrobado por

casi todos los conocidos del Tarugo,
el cusür líe yor consejo de alguien, retó

al Lucas para lavar su honor, el cual

cree ya tan limpro como los bolsillos

de un poeta.

UNA APUKSTA

I

llluy original y emocionante, casi

romántica, 'fué la que ae llevó a cabo,
mn fatales consecuencias, entre los

mozos de cuerda Padho el de Oviedo

y Nanolo el-de la Taranta. Los co-

nocidos y esforzados camiones hu-

manos se apostaron a comerse cada j

uno un barreño de judías y un no-

villo con pezuñas y todo. Ya habiaa

~dado ñn a las judías y buena parte

del novillo, cuando se les ocurrm ls»

malaventurada idea de tomar bicar- ~

boceto, y aquí vino la galerna.

Ifeübo banqueta que fué arrojada a

cincuenta metros p el mostrador ha

quedado emyotrado en la fachada de

enfrente.

Lamentamos el incwlente.

Kn una de las raás elegantes casas

de comidas de la Ribera de Curtido-

res¡ se reunieron ayer más de catorce

vecinos de la popular barriada para

homenajear al infatigable zapatero de

viejo Cayetano Tacones, que ha ce-

lebrado sus bodas de oro con la re- ¡

paración de brodequines y botas de

aguas, cúya es su especialidad.

Se cogieron varias lajós, abundan-

'do el elemento femenino entre los

aue más eoylaeos.

Ks digno de advertir con elogio

que no faltaron más que ocho tene-

dores y icinco cuchara.s duando se

hizo el recuento por eil condueño de

la tasca, el cual pudo recuperar tres

cuotauas después de forcejear brava-

mente con los comensales

INo hubo que lamentar mss que dos

pateaduras y un banquctazo,
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EN EL CABARET, por Bellón.,

EL—Yo, pichnchi, voy a tomar «n poco de cocoína. Mí ntsíancolía me la recíatna...

Ella.—Pnes yo tamhíén, pero con nntrhas patatas fritas...
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t Y qué títulos aporta usted paro llamarse heredero del mar-

qnés, como paríentef
—Eí de qne e» vida sne engmlabo con mi tnnfsr.
—

t Y eso qué tiene que ver co» eí Parentescof
—íA vert Cuando menos entonces estuve haciendo el primo.

Hasta donde llegaban las

camisas hace ynnce años

Hasla donde no llegan las

faldas este ono.

UN RAZONAííáíENTO, gos Piri Piri,

—íBsas senos quc me ha dado usted

Jon las ds ms emsferl

El posadera.—Oye, dicen qne quieren
huevos frescos y los que hay tienen más

ds tres semanas...

Ella.—jíée pondré a cacarear a eso de

las doce.

V A fs.' I E T

Ella.—¡No me molestes ahora porque estoy leyendo a tni novelista favorito,

que debe ser nn tío jamón!

El marido.—¡Consprende, Lolítc, qne no está ni medio bien qae te potes la

cobeea cuando no hace ní once días que nos hetnos casadol
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